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SITUACIÓN DEPARTAMENTAL

¿CÓMO LEER LOS RESULTADOS?

Gráfico 1: Ranking departamental del IGH-Perú, 2022 Mapa 1: Índice Global del Hambre en el Perú, 2022
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El diagnóstico departamental para el 2022 muestra un claro 
retroceso en materia alimentaria. Las fuertes presiones 
inflacionarias durante el 2022 y la desaceleración económica 
conjugaron el contexto perfecto para un deterioro económico, 
social y alimentario generalizado. Solo dos departamentos (Ica 
y Lambayeque) se situaron en una situación de hambre 
“baja”; en cambio, trece departamentos se ubicaron en la 
escala “moderada” y diez departamentos (principalmente de 
la sierra central y sur, y la selva norte) se diagnosticaron en 
una situación “grave”. Los departamentos que pasaron de una 
situación moderada (2021) a una situación grave (2022) 

fueron Cusco, Junín y Pasco y muy cerca de convertirse en 
alarmante se encuentran Huancavelica y Apurímac. (Ver mapa 
1 y gráfico 1).

Los departamentos de Ica, Lambayeque, Madre de Dios, San 
Martín y Ancash aparecen como los departamentos con menor 
gravedad de hambre en el país debido al boom de la agroex-
portación, al crecimiento de la producción agroindustrial y al 
potencial minero. Sin embargo, la situación económica crítica 
por la que atraviesa el país puede empeorar las condiciones 
actuales.

¹Traducción de Global Hunger Index (GHI por sus siglas en inglés)
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Gráfico 4. Evolución del IGH-Perú departamental, 2008-2021
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Fuente: ENAHO, ENDES varios años
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Gráfico 3. IGH según regiones naturales, 2022
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Gráfico 5. Evolución del IGH-Perú según áreas de residencia, 2010-2022
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Los análisis socioeconómicos continúan posicionando a la 
costa como la región con mayor desarrollo y a la selva y la 
sierra como las más rezagadas. En el caso del hambre, la 
situación ha sido similar. Sin embargo, desde la segunda 
década del presente siglo, Lima Metropolitana y el resto de las 
zonas costeras del país entraron en un proceso de empeora-
miento o estancamiento del hambre (ver gráfico 2).

La pandemia, la inestabilidad política, la crisis por la disponi-
bilidad y comercialización de insumos, y la crisis climática y 
económica solo han profundizado esas tendencias, elevando 
los niveles de hambre en territorios costeros a niveles compa-
rables a los de la sierra y selva. En el caso de Lima, su situa-
ción alimentaria actualmente está inclusive en peor situación 
que la del resto de la costa (ver gráfico 3).

En la última década (2010-2019), la mayoría de los departa-
mentos consiguieron reducciones importantes en la incidencia 
del hambre. Destacan, los departamentos de Pasco, Cusco y 
Huancavelica que lograron reducciones del hambre superior a 
los diez puntos del IGH. Lamentablemente, el panorama 
social, económico e institucional de los últimos años borraron 
varios años de avance. Al cierre del IGH 2022, entre los depar-
tamentos que han perdido más de una década de avances 
contra el hambre figuran Madre de Dios, Tacna, Moquegua, 
Tumbes, Lima, la provincia constitucional del Callao, Junín, 
Ucayali y Apurímac (ver gráfico 4).

En cuanto a las áreas de residencia, los más golpeados han 
sido los espacios urbanos, cada vez más cerca de pasar a una 
situación de hambre grave que la aleja de los niveles registra-
dos en la década pasada (gráfico 5). Las altas tasas de infor-
malidad, subempleo y de precariedad de ingresos los hacen 
más frágiles y vulnerables ante cualquier shock inesperado. 
Los espacios rurales, por su parte, desde la pandemia hasta la 
fecha, han pasado de una situación moderada de hambre a una 
grave y, de mantenerse las condiciones económicas difíciles, 
se tardará más tiempo en recuperar la situación prepandemia.

Gráfico 2. Evolución del IGH según regiones naturales, 2010-2022
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Gráfico 7. Simulaciones por área de residencia

Impactos económicos 2023:  Simulación Urbana Impactos económicos 2023: Simulación Rural

Simulación por áreas de residencia del IGH

Fuente: ENAHO, ENDES, SINADEF, INEI.
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Gráfico 6. Impactos económicos 2023: Simulación nacional

Fuente: ENAHO, ENDES, BCRP, INEI.
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SIMULACIÓN NACIONAL DEL IGH EN UN CONTEXTO
DE CRISIS
Las proyecciones para el ámbito nacional revelan que la crisis económica actual empeora los niveles de hambre en todo el 
país y bajo los tres escenarios posibles (gráfico 6). Bajo el escenario más pesimista (impactos severos), el IGH se situará en 
20.2 puntos, es decir, la situación del hambre a nivel nacional pasará de moderado a una grave, según la escala de gravedad 
del IGH. Bajo cualquier escenario, el nivel de incidencia de hambre del 2023 será el peor registrado durante todo el periodo 
analizado (2010-2023).

En el caso del área rural, el empeoramiento del hambre no ha 
sido tan drástico como en la urbana debido probablemente a la 
propia característica de las poblaciones rurales que cubren 
buena parte de sus necesidades alimentarias con la propia 
producción agropecuaria; sin embargo, las condiciones 
climatológicas (Fenómeno del Niño Global) y la volatilidad 
internacional del precio del petróleo, podrían coincidir 
negativamente y  afectar gravemente las economías familiares 
rurales y, en ese sentido, revertir esta aparente resiliencia 
alimentaria de estos espacios. 

La situación del hambre también se estima que 
empeore en ambas áreas, aunque con características 
muy particulares a cada una de ellas (gráfico 7). En el 
caso del área urbana, la situación alimentaria venía de 
un proceso de estancamiento antes de la pandemia. 
La precariedad del empleo urbano, la pérdida de 
capacidad adquisitiva, la incipiente inversión, 
sumado a las diversas crisis nacionales y globales, 
han agravado las condiciones de subsistencia  y 
deteriorado notablemente la situación del hambre. 



RETOS PENDIENTES

PROPUESTAS DEL IGH 2023
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WELTHUNGERHILFE 

El siglo XXI ha sido difícil para la reducción del hambre en el mundo. La mayor ocurrencia y severidad de fenómenos 
climatológicos a nivel global, la inestabilidad del precio de los principales commodities, las crisis económicas, entre 
otros aspectos importantes han configurado un periodo caracterizado por una elevación reiterada de los precios de 
los alimentos a nivel mundial que ha frustrado los avances en la erradicación mundial del hambre.

Las presiones inflacionarias y la desaceleración económica durante el 2022, y la actual crisis económica por la cual 
atraviesa el país han agravado la crisis y deteriorado las condiciones de vida de millones de familias en el país, 
empeorando los indicadores incluyendo los alimentarios. La FAO posiciona al Perú como el país sudamericano con 
la peor seguridad alimentaria.

Los desafíos para el Estado son, sin duda, grandes y complejos. Más que nunca son cruciales políticas de corto, 
mediano y largo plazo. Para tales desafíos los esfuerzos del Estado no son suficientes. El sector privado en su sentido 
amplio (empresa, sociedad civil, iniciativas individuales, organizaciones, etc.) y la cooperación internacional son de 
vital importancia para complementar, potenciar o mejorar la acción pública en favor del bienestar social.

Los futuros avances en la reducción del hambre en el país y en el mundo, necesitan de la participación activa de la 
comunidad y los pueblos originarios como los principales agentes de cambio de sus entornos territoriales y culturales 
que conlleven a sociedades más justas, desarrolladas y responsables del medio ambiente.

Al invertir en mercados locales y regionales, así como en actividades previas y posteriores a la cosecha, como la 
transformación, el almacenamiento, la comercialización y el transporte, se puede ayudar a localizar y transformar los 
sistemas alimentarios a todos los niveles. 

Se deben mejorar las condiciones de empleo y garantizar salarios justos dentro de los sistemas alimentarios para que 
la juventud vea la agricultura y los sistemas alimentarios como sectores en los que pueden ganarse la vida de forma 
rentable y desarrollar sus carreras profesionales.

Apoyar y diversificar una producción agrícola que integre los conocimientos autóctonos y tradicionales, así como las 
tecnologías modernas, la mecanización y el regadío para que la agricultura sea más rentable y menos laboriosa.

KYOMI NISHIDA, EDUCANDO
POR UNA MEJOR ALIMENTACIÓN

Los programas sociales y económicos deben incorporar la igualdad de género para eliminar las barreras a la educación  
y el empleo de las mujeres jóvenes y ayudar a reducir su carga de trabajo de cuidados no remunerado.
 

Las y los jóvenes deben desempeñar un papel central en la toma de decisiones que les afectan. Para participar en los 
sistemas alimentarios, ellos necesitan un mayor acceso a la educación y a la formación, al desarrollo de habilidades y 
a la creación de capacidades a medida que estén relacionadas con la agricultura y otras actividades de los sistemas 
alimentarios.

Kyomi Nishida es una joven activista ambiental de origen Yine que vive en Puerto Maldonado, 
Madre de Dios. Estudió gastronomía y actualmente la carrera de educación en la UNAMAD. A 
través del proyecto "El derecho a la alimentación y el derecho a un futuro en la Amazonía" 
implementada por WHH y DAR (Derecho, Ambiente y Recursos), junto a la FENAMAD, Kyomi ha 
participado en talleres de agroforestería acompañando a las comunidades nativas. 

Esta experiencia le ayudó impulsar un pequeño biohuerto en un colegio cerca a Puerto 
Maldonado con niños de tercero y cuarto grado de primaria. “Enseñar a los niños sobre su 
alimentación y seguridad alimentaria es un trabajo de cada día. Primero hay que despertar la 
curiosidad de cómo a través de semillas se puede desarrollar un alimento o fruta para el 
consumo humano y sobre los cuidados que requiere porque es un ser vivo que hay que cuidar 
hasta que se coseche”. En el biohuerto también se involucra a las familias quienes, junto con 
ellos, preparan la tierra, participan de la cosecha y se encargan de su mantenimiento. 

Lo cosechado, como las hortalizas, se usan en los almuerzos escolares, enriqueciendo su 
alimentación. La iniciativa de Kyomi genera un impacto positivo entre estudiantes y docentes, 
abordando la necesidad de dietas variadas y nutritivas y, al mismo tiempo, generando mayor 
consciencia sobre la producción, calidad y consumo de los alimentos para el desarrollo 
adecuado de niñas y niños.



Con la colaboración de:

AYUDA EN ACCIÓN

CESVI

HELVETAS

Xavier Alarico Gavilano, es administrador de la Asociación de maricultores “El Rey”, en Sechura 
(Piura). Se dedican al cultivo de conchas de abanico desde hace 22 años, mediante técnicas de 
acuicultura y han decidido trabajar de manera sostenible con el medio ambiente y con el fin de no 
hacer depredación del producto con el que trabajan.

La Fundación Ayuda en Acción trabaja con la Asociación “El Rey” a través de su programa Qallariy 
y ha desarrollado junto con ellos, un desarrollo y planificación de la organización.  Se han realizado 
mentorías en gestión de los costos, gestión del recurso humano, en inteligencia comercial, en 
procesos, contabilidad y tributación, permitiéndoles así mejorar sus operaciones. Además, se han 
realizado capacitaciones en inteligencia comercial lo que les permite reunir información relevante, 
transformarla en conocimiento y tomar decisiones sobre sus procesos de venta.

Para la Asociación de maricultores “El Rey” ha sido importante formalizar y profesionalizar el 
trabajo que realizan, lo que les ha permitido dar el salto a nivel empresa y afrontar los cambios que 
vienen desarrollándose en el sector.  

Rosaura Laura es una mujer joven que se encarga de la gerencia de la empresa Juan Laura, The 
Chocolat Farmer en Pichari, provincia La Convención, departamento de Cusco.
De familia de agricultores, su infancia la pasó en el VRAEM bajo un contexto de violencia debido 
al conflicto armado interno. Ya desde muy pequeña, en la finca de su familia, hubo la idea de 
conservar la diversidad y cuidado del campo. Con el tiempo, se fue a la ciudad a estudiar y se 
especializó como analista de recursos genéticos.
Después de ello, decidió regresar al campo y poner en valor el cacao peruano, especialmente el 
del VRAEM: “Yo volví al campo porque quería demostrar que el agricultor es el eje motor de su 
propio desarrollo. Y para acabar con la idea de que la población joven no tiene oportunidades en 
el campo. El trabajo del agricultor es tan digno e importante para la seguridad alimentaria que es 
necesario fortalecerlo y dignificarlo”.
Rosaura siente que la labor de la población joven es indispensable: “los jóvenes formados deben 
volver al campo para poner su granito de arena y modernizarlo, no en el sentido de poner químicos 
a los alimentos, si no de amalgamar las tradiciones de nuestras familias con el conocimiento que 
uno adquiere en los institutos, universidades… para que esto conlleve mejoras en nuestra vida, 
nuestra sociedad y nuestro país”.

Alejandra a sus 3 años sabe que el viento en su comunidad no es visto con los mejores 
ojos. A 3830 m.s.n.m, en el poblado de Kelluyo en la Puna Seca de Puno, la lluvia 
siempre ha sido escasa. Sin embargo, desde hace más de un año, las nubes se las lleva 
el viento. 
Su abuela, "mamita Herminia", nos relató cómo el viento levanta y cubre de polvo a la 
cañihua, quinua y papa. La cañihua, grano andino del Perú, es el cultivo principal en 
Kelluyo que se cosecha en mayo, produciendo entre 50 y 80 sacos por familia. "Cuando 
era pequeña, siempre la comíamos. Es nutritiva y ayuda al cerebro, por eso le doy 
siempre a Ale para que crezca sana y fuerte".
Ale no tendrá que tostar y moler la cañihua en la madrugada. Desde el 2022, gracias al 
trabajo del programa Haku Wiñay del MIDIS-FONCODES en impulsar los 
Emprendimientos Rurales Inclusivos (ERI), cuentan con una moledora y tostadora con la 
que obtienen harina para vender en mercados locales y consumo comunal.
Herminia y dos comuneros parte de una ERI, luchan contra el viento. Por ello, 
FONCODES, junto a Andes Resilientes está llevando a cabo un diagnóstico situacional de 
105 ERI en Puno y Cusco. El diagnóstico busca identificar dificultades, aprendizajes, 
buenas prácticas e innovaciones para incorporar estrategias de adaptación al cambio 
climático que les permita consolidarse y ser más sostenibles.
Helvetas Perú trabaja con FONCODES, en el marco del proyecto Andes Resilientes al 
Cambio Climático del consorcio Helvetas y Fundación Avina, de la Cooperación Suiza 
COSUDE.

ALEJANDRA, LA NIÑA ESPERANZA DE KELLUYO

ROSAURA, EL RETO DE VOLVER AL CAMPO

XAVIER ALARICO, UN MAR SOSTENIBLE
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